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tan con unos cuantos problemas y 
cuestiones muy formativos y con al­
gunas citas bibliográficas, entre las 

que las de autores alemanes resultan 
muy escasas. 

A. S. 

«DE LA M O N A R Q U Í A » , por DANTE ALIGHIERI. Traducción de Ernesto 
Palacio. Nota preliminar de Francisco Romero. Prólogo de Juan Llam-
brias de Azevedo. Tres apéndices sobre Dante en cuanto filósofo. Editorial 
Losada. Biblioteca Filosófica. Buenos Aires. Imp. López, 1941. 159 págs. 

Llega ahora a España una nueva 
traducción del tratado «De Monar-
chia» de Dante, que apareció en la 
Argentina en 1941, avalorada. con la 
inclusión de una conferencia que dio 
en Buenos Aires en 1939 el profesor 
de la Universidad de Montevideo 
Juan Llambrias de Azevedo sobre 
«La filosofía política de Dante y sus 
antecedentes medievales» y tres apén­
dices sobre la filosofía de Dante. El 
primero tomado del «Dictionnaire de 
Sciences Philosophiques...», de Em. 
Beaussire; el segundo del «Grundiss 
der Gescliich der Philophie», von 
Dr. J. Erdmann, y el tercero biblio­
grafía tomada del mismo por M. 
Baumgantner. 

En 22 páginas estudia Llambrias 
de Azevedo los antecedentes de la 
lucha entre el Pontificado y el Im­
perio, su primera fase con Gelasio I 
hasta la-solución del conflicto con el 
establecimiento de Worms de 1122, 
la segunda con la doctrina de la su­
perioridad de la Iglesia sobre el Es­
tado y sus cuatro argumentos: la 
tradición real o supuesta de los Pa­
pas que nombran o deponen reyes y 
emperadores; las consecuencias de la 
excomunión; la.recepción por Pedro 
y sus sucesores de manos de Cristo 
de los dos poderes, y la supuesta do^ 
nación de Constantino. Las interpre­
taciones que surgen más tarde a es­
tos argumentos: el poder espiritual 
superior en dignidad e importancia al 

temporal; la naturaleza del poder es­
piritual es tan superior al poder tem­
poral, que en caso de conflicto entre 
ambos debe prevalecer la decisión de 
la autoridad más alta, y el argumen­
to de que el poder espiritual es la 
fuente de la autoridad del poder tem­
poral y por ello posee una suprema­
cía en la esfera de lo temporal. Se­
guidamente Azevedo concreta las re­
laciones entre Inocencio III, Federi­
co II, Gregorio IX, Inocencio IV, Bo­
nifacio VIII y Felipe el Hermoso. 
Con todos estos antecedentes pasa a 
estudiar la vida de Dante y sus ideas 
políticas y fi'losóficas a través del tra­
tado «De la Monarquía». Estudio so­
brio, conciso y profundo que da una 
idea general de la obra dantesca y 
que sirve como preparación para la 
lectura inmediata del tratado. 

Conocida es de antiguo la obra del 
autor de la «Divina Comedia», siem­
pre en vigor, pues como dice Brandi 
«por viejo que sea su libro, tiene siem­
pre algo nuevo que decirnos a nos­
otros y aun al futuro». En estos 
t i e m p o s de desunión y anarquía, 
vuelve a adquirir mayor auge la idea 
de Dante de un supremo señor de 
Europa, que tuviera el más alto po­
der político y espiritual, libre de to­
das las apetencias y pasiones huma­
nas, y garantía de la más alta jus­
ticia, dirigido a buscar y alcanzar la 
felicidad de todos los pueblos, «la 
vita felice». 
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Influido por la doctrina aristoté­
lica y de Santo Tomás presenta Dan­
te la dualidad alma y cuerpo repre­
sentativos de los dos poderes: Pon­
tificado e Imperio. Ambos ordenados 
a distintos fines por medios diferen­
tes. La del Sumo Pontífice, que según 
la verdad revelada, lleve al género hu­
mano a la vida eterna; y la del Em­
perador, que según las enseñanzas 
filosóficas, conduzcan al género hu­
mano hacia la felicidad temporal 
( m , 16). 

Aunque de entronque güelfo, Dan­
te era decidido partidario de la res­
tauración del viejo Imperio romano 
y de su fuerza rehabilitadora, ya 
que consideraba al Imperio como la 
ordenación política suprema de Eu­
ropa y camino para su unidad, pues­
to que el Sacro Imperio Romano-
Germánico, como continuador del 
Imperio romano al que había alle­
gado la unidad expansional y ética 
del cristianismo, debía servir como 
bloque de contención entre Oriente 
y Occidente, dejando abierta la en­
trada al Norte y al Sur. Si para Dan­
te la ordenación humana culmina­
ba en la idea de Imperio y «su» Im­
perio era este mismo mundo nues­
tro, el ámbito europeo que abarca­

ba la cultura cristiana de la época, 
Europa debía de ser una gran uni­
dad en espacio y cultura sometida 
a un poder ordenador, «la huma­
nidad alcanza la excelencia cuando 
se regula por un Príncipe, como-úni­
co motor, y por una ley, como úni­
co movimiento. De lo que aparece 
como necesario para el bien del mim-
do que haya una Monarquía, o 
Principado único, llamado Imperio» 
(I, II). 

Este deseo de una autoridad de 
tal fortaleza que pudiera lograr para 
Europa el orden, la concordia y la 
justicia, nos manifiesta la perenni­
dad y- proyección al futuro de la 
idea de Dante, puesto que es el pen­
samiento dominante hoy día en esta 
Europa dividida en ideas, estados, 
religiones, políticas y fuerzas total­
mente dispares. Con el peligro de in­
vasiones orientales u occidentales y 
con la esperanza de que dentro do 
la misma Europa resurjan poderes 
que pacifiquen o aquieten a todos 
en una nueva «pax augusta» de ple­
nos poderes ordenadores y exter­
nos para redescubrir el valor de la 
paz, igual a Dante, como objeto su­
premo de las instituciones políticas. 

J. T. F. 

«EL INDIVIDUALISMO POLÍTICO EN EL PENSAMIENTO GRIEGO», 
por SANTIAGO MONTERO DÍAZ. «Cisneros», revista del Colegio Maj'or «Ximénez 
de Cisneros» de la Universidad de Madrid. Año MCMXLVI.—Madrid, 1946. 

Estvidios, 20 páginas. 

No es labor fácil resumir este tra­
bajo del profesor Montero, porque 
son muchos los problemas de orden 
historiográfico, filosófico y político, 
que estudia y resumen como es cos­
tumbre en su variada obra. 

Notamos en las páginas de este 
ensayo, tan sugestivo, la palpitación 

del hombre griego, definido j ' con­
creto en una época de dificultad his­
tórica ; en un momento en el cual 
Grecia no conoce las instauraciones 
políticas libres y en la que el indi­
viduo se haya proftmdamente enca­
denado al poder absoluto del Es­
tado. 




